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 Fue en el tercer día del noveno mes que en la presencia de la 
maestra espiritual, yo, Razzaque Khan, algunos discípulos, invitados, y 
otros alrededor del mundo, celebramos el día de la aparición de la 
maestra espiritual. 
 
 Por la mañana había habido un baile devocional y música y 
lecturas de los libros sagrados de La Religión de Amor. 
 
 Desde antes del amanecer, Gauri y sus ayudantes habían estado 
cocinando.  Y ahora había un suntuoso festín.  Había una variedad 
de sopas:  frías, claras y cremosas; ensaladas frescas del jardín, pan 
horneado, pan plano y panqués; delicadas empanadas rellenas con 
vegetales y especias, una variedad de granos amontonados, cremosos 
yogures con pepino rallado espolvoreados con polvo de tomillo, 
guisados espesos de lentejas, cacerolas de vegetales de varias capas y 
mucho y mucho y mucho más.  Todo preparado sin carne, pescado o 
huevo. 
 
 Entre los murmullos de las delicias, una invitada, una mujer de 
riqueza con broches de esmeralda en su rojizo cabello, exclamó, “He 
comido en los mejores restaurantes alrededor del mundo y tengo en 
mi cocina los mejores cocineros, sin embargo nunca había probado 
comida tan maravillosa.  Es… es”, y titubeó buscando la palabra 
adecuada.  “Es como – como – ¡Amor!”  “Sí –dijo Timothy Joseph– 
Amor es el ingrediente secreto”.  Y luego explicó, “Esta comida se 
llama la Misericordia de Dios.  Se prepara en silencio solamente con 
los sagrados nombres de Dios ocupando las mentes de los cocineros, 
preparada con gran Amor para el placer de Dios, ofrecida a Dios y 
aceptada por Dios.  Por esto la comida es santificada y aquellos que 
participan de ella son purificados”. 
 
 Luego otro invitado preguntó: “En La Religión de Amor veo que 
todos son vegetarianos.  ¿Cuál es el mérito en esto para una vida santa?  
Y Hassan Ali contestó, “En La Religión de Amor no hablamos 



solamente de Amor, sino vivimos el Amor, actuando con 
misericordia, bondad y compasión para no causar sufrimiento 
innecesario”. 
 
 “Estoy de acuerdo”, dijo un ex-oficial del ejército y seguidor de La 
Religión de Amor.  “Apenas el año pasado me llevaron a un paseo por 
los diferentes abastecedores de comida.  Fui al mar en un bote 
pesquero y vi como golpeaban y desentrañaban a los peces que 
luchaban; a una granja de aves donde los pollos eran metidos en 
jaulas tan pequeñas que para prevenir que se picotearan unos a 
otros hasta morir, tenían que quitarles el pico en una máquina con 
un cuchillo caliente que muchas veces no siendo precisa, con 
frecuencia cortaba sus caras así como sus picos.  En un rastro vi 
como metían a una vaca en un redil, la volteaban boca abajo, le 
rebanaban el cuello y aunque todavía no estaba muerta, la 
desollaban.  Siendo testigo de tal crueldad, desde ese día hasta hoy, 
he sido vegetariano, no comprando o vendiendo, no comiendo o 
cocinando, ni sirviendo carne, pescado o huevo”. 
 
 “Es interesante –reflexionó un invitado recién llegado–  en mi 
religión esperamos al Mesías, y una tradición dice que en la época del 
Mesías todos serán vegetarianos”. 
 
 Luego la esposa del oficial del ejército hablo diciendo: “Yo 
también me he vuelto vegetariana pero no por las mismas razones que 
mi esposo.  Fue cuando yo supe de los millones de personas 
hambrientas y de cómo el comer carne era la causa, y de cómo es 
peligroso para el medio ambiente, causando la erosión de la tierra, 
contaminación del aire, destrucción de los bosques, desperdicio de 
agua y más.  ¿Sabían que –dijo ella– si toda la soya y granos que 
alimentan únicamente al ganado en América se les dieran a las 
personas, 1.3 billones de personas hambrientas podrían ser 
alimentadas?  La tierra, la comida y el agua que producen 
únicamente una onza de carne de vaca puede en cambio alimentar a 
20 vegetarianos.  Sabiendo todo esto no podía continuar siendo 



participe de que millones estén hambrientos y de la destrucción del 
planeta”. 
 
 “Soy un doctor –dijo otro– y la profesión médica apenas ha 
comenzado a comprender que una dieta vegetariana bien 
balanceada es por mucho la más sana”. 
 
 Luego una mujer que había venido por primera vez dijo: 
“Escuchando todo esto y comiendo esta comida deliciosa y nutritiva he 
decidido también volverme vegetariana”.  Y Antonio Giménez, que 
conocía bien a la mujer, bromeó con ella diciendo: “Tres osos polares 
están sentados en el hielo.  Un oso decide saltar al océano.  ¿Cuántos 
osos quedan en el hielo?”   Y la mujer rápidamente respondió: “¡Dos!”  
Y Antonio riendo dijo: ¡No, tres!  Ya que el decidir hacer algo y hacerlo 
no es lo mismo”.  Y la mujer comprendió  y dijo: “No, yo si me voy a 
volver vegetariana”. 
 
 “Pues bien por ti”, dijo otro invitado, y su voz estaba cargada con 
rencor.  “Yo al menos no voy a dejar de comer carne.  En mi escritura, 
Dios nos permite comer carne”.  Y conocía bien la escritura de la 
que hablaba y así pregunté: “¿Qué no Dios también prohíbe el 
consumir sangre?”  “Nosotros les vaciamos la sangre”, él contestó.  
“Sí –estuve de acuerdo– es posible vaciar la sangre de las arterias, 
pero no de los capilares, por lo tanto el comer carne significa 
romper el Mandamiento de Dios.  ¿Qué no es también verdad –le 
pregunté– que cuando se hace la sagrada peregrinación Dios prohíbe 
la matanza de cualquier ser, aún un insecto?”  Y estuvo de acuerdo.  
Luego sabiendo que era un hombre religioso, le pregunté: “¿Qué no 
se supone que todas nuestras vidas son una peregrinación hacia 
Dios?”  Y de nuevo estuvo de acuerdo.  “Al final –dije– cada quien 
tiene que decidir y hacer aquello que complazca a Dios; 
misericordia, bondad y compasión – o crueldad y matanza”.  Y el 
hombre repitió vehementemente, “No me pidas que deje de comer 
carne”.  Así que contesté:  “Hermano, no te pediría nada a ti más que 



pienses acerca de lo que has escuchado aquí el día de hoy y hagas lo que 
sabes en tu corazón que es correcto”. 
 
 Luego Jeremy Andreas llevó la conversación a un nivel más alto 
diciendo: “No vivimos solamente de comida, sino de cada objeto 
sagrado que es dado por Dios”. 
 
 Luego habló la maestra espiritual, “Había dos viajeros –dijo ella– 
un hombre de negocios y un hombre santo.  Y mientras viajaban juntos, 
el hombre de negocios leía un periódico, mientras el hombre santo 
estudiaba su escritura.  Cuando hubo terminado de leer el periódico el 
hombre de negocios se lo ofreció al hombre santo que lo rechazó.  „¿Qué 
no quieres leer las noticias?‟ preguntó el hombre de negocios.  „Oh, ya 
tengo las noticias‟, contestó el hombre santo.  „Yo tengo las buenas 
noticias.  Usted tiene las malas‟”. 
 
 “Soy un profesor de filosofía en la universidad –dijo un invitado de 
edad avanzada– y su historia diciendo bueno y malo me ha hecho 
atreverme a preguntar, ya que viendo este mundo y el mal en él, le 
pregunto, como me lo he preguntado tantas veces, ¿Por qué debe 
existir el mal?”  Y la maestra espiritual explicó: “Tenemos libre 
albedrío, la habilidad de escoger.  Si solamente existiera el bien, no 
habría elección”.  “He estudiado las escrituras de La Religión de Amor 
así como otras escrituras religiosas –continuó– y he llegado a la 
conclusión de que el corazón de todas es Amor y por lo tanto la acción 
más elevada es el actuar en Amor”. 
 
 Y la primera mujer en hablar dijo: “Nací con una gran herencia y 
vivo una vida de lujo.  Cualquier cosa que he deseado la tengo.  Sin 
embargo, sin Amor mi vida es solitaria”.  Y la maestra hizo un 
comentario.  “El Amor puede sustituir cualquier cosa, pero nada 
puede sustituir al Amor”. 
 
 Luego otro dijo: “En los tiempos antiguos se permitía el sacrificio 
de animales.  En esta época, en La Religión de Amor, ¿Se sacrifican 



animales?”  Y Carolina Itzel, la discípula más joven contestó: “Si –para 
la sorpresa de todos y luego añadió– pero no como en los tiempos 
pasados.  Ya que no son animales sacrificados lo que el Señor quiere, 
sino nuestro Amor”.  Continuando explicó primero diciendo: “Yo no 
hablo en contra de los animales, porque ellos actúan como manda la 
naturaleza, pero nosotros no somos animales.  El sacrificio animal en La 
Religión de Amor –continuó– es el renunciar a todas las cualidades 
bestiales en nosotros”.  Y para dejarlo claro dio algunos ejemplos.  
“Llamamos a una persona sucia, cerdo –dijo ella– a un hombre que 
persigue mujeres, un lobo, a una persona cuyos actos son malignos, una 
víbora”.  Y todos se maravillaron de  que una tan joven pudiera ser tan 
sabia.  Y Carolina Itzel respondió: “Si piensan que soy sabia es por la 
gracia de Dios y mi maestra espiritual”. 
 
 Luego mientras mordisqueábamos pasteles de miel y sorbíamos té 
de menta,  la maestra espiritual resumió la discusión del día con esta 
historia. 
 
 “Había un rey –comenzó ella– el más rico en todo el mundo.  Y 
siendo tan rico tenía una corte fabulosa.  Y de toda su corte, su favorito 
era el cantante.  Un día, después de que el cantante los entretuviera, el 
rey se quito su anillo de rubí y se lo presentó al cantante diciendo:   
„¡Seguramente eres el mejor cantante de todo el mundo!‟  Ahora, el 
cantante de la corte siendo un hombre honesto estuvo en desacuerdo y le 
dijo al rey: „Mi maestro es mucho más grande que yo‟.  „Bueno pues trae 
a esta maravilla aquí‟, dijo el rey.  „Señor –dijo el cantante– mi maestro 
vive en lo alto de los Himalayas y nunca dejará su ermita.   Si deseas 
escucharlo tienes que ir a él‟.  Y eso fue precisamente lo que el rey hizo.  
Cabalgando en su elefante favorito, una bestia poderosa, sus colmillos 
adornados con joyas preciosas, el rey viajo hacia el ermita del maestro y 
ahí lo escucho cantar.  El rey estaba extático, escuchando la belleza 
fuera de este mundo de las canciones.  Cuando el rey estuvo 
completamente satisfecho regresó a su corte.  Aún así el rey tenía 
curiosidad, así que le preguntó al cantante de la corte, cual era el secreto 



de su maestro que lo hacía mucho mejor que él.  Y el cantante de la corte 
respondió,  
 

„Yo canto para el rey. 
 

Él canta para Dios‟”. 
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